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Defensa de los derechos 
laborales en la industria 
electrónica
En México existen empresas maquila-

doras con procesos productivos alta-
mente globalizados que incurren en 

la violación sistemática de los derechos 
humanos laborales.

Por ello, en 1997, el Centro de Reflexión 
y Acción Laboral (CEREAL), proyecto origi-
nalmente de Fomento Cultural y Educati-
vo, A.C., abrió sus oficinas  en Guadalajara 
con la intención de proporcionar atención 
a los trabajadores de la industria maquila-
dora, principalmente del tipo electrónico. 
“En esa época lo que veíamos eran sala-
rios cada vez más bajos y el poder adqui-
sitivo cada vez más débil. Los sindicatos 
defendían al patrón, las empresas extran-
jeras imponían nuevas formas de trabajo, 
como la contratación temporal y negaban 
prestaciones básicas como las vacaciones”, 
dijo Jorge Barajas, encargado del área de 
Comunicación y Análisis de CEREAL.

Según Barajas, entre 70% y 80% de los 
trabajadores en las maquilas electrónicas 
son mujeres. De ellas, 70% son madres sol-

teras o cabezas de familia y son regular-
mente subcontratadas, es decir, que cuen-
tan con menos derechos que los que son 
directamente contratados. Los puestos más 
altos, como supervisores o gerentes son 
comúnmente hombres. “El acoso sexual es 
una violación muy recurrente. En 20 años 
que tenemos de existencia, hemos atendi-
do alrededor de 25 casos, pero es muy di-
fícil que una mujer denuncie una situación 
así, existen muchísimos más casos”.

Algunos de los servicios que ofrece CE-
REAL son asesoría legal gratuita, talleres, 
capacitación para el trabajo (cursos téc-
nicos); además realizan investigaciones e 
informes sobre las condiciones laborales, 
impulsan redes de organizaciones de-
fensoras de los derechos laborales en el 
plano mundial y mantienen diálogos de 
negociación directa con algunas empre-
sas. “Nuestros tres principales retos son: 1) 

que los trabajadores pierdan el miedo de 
defender sus derechos; 2) que los sindica-
tos no defienden ni representan al traba-
jador, y 3) el salario, que es un problema 
nacional”, explicó Jorge Barajas.

Actualmente, esta organización trabaja 
con cerca de 30 empresas como Flextro-
nics, IBM y Hewlett Packard, “normalmente 
las empresas nos buscan a nosotros por 
algún motivo, pero ya es una relación de 
muchos años con las mismas”, dijo Bara-
jas. Gracias a la intervención de CEREAL las 
prácticas discriminatorias que afectaban a 
casi 90% de los trabajadores se redujeron 
hasta 30% y la tasa de accidentes, que era 
de 5%, ahora está por debajo de 1%.

A pesar de los retos y la dificultades por 
las que atraviesa CEREAL, su labor por la lu-
cha de los derechos laborales es continua 
y son apoyados con donativos de personas y
fundaciones. 

Conoce más en http://www.cerealgdl.org/

Tal vez los hemos visto en las glorietas y 
en las avenidas principales de la metró-
polis, en donde se venden casas por milla-

res. Se protegen del sol con gorras, pañuelos y ca-
misas de manga larga. Les pagan para agitar una 
flecha gigante que apunta a algún fraccionamien-
to que promete “vida plena”, pero están ubicados 
al margen de ese río de tráfico infernal que son 
las avenidas de la periferia. Cuando los veo siem-
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El Dios verdadero  
es el que se opone  

a Mammón

pre pienso: “¿No sería más práctico y, sobre todo, 
más barato simplemente poner una flechota y ya? 
¿Será que es latoso o caro tramitar el permiso? ¿O 
será que un letrero vivo es más barato que un le-
trero muerto?”

Karl Marx decía que el capital es trabajo 
muerto que, como un vampiro, chupa la sangre 
del trabajo vivo. El Libro de la Sabiduría de la Bi-
blia, al criticar la idolatría dice algo similar: “Nin-
gún hombre puede modelar un dios semejante a 
él. Siendo mortal, produce con sus manos impías 
un ser muerto, pero él vale más que los objetos 
que adora, ya que él tiene vida, pero éstos jamás” 
(Sabiduría 15: 16–17). Este ídolo, falso dios, exi-
ge sacrificios humanos: jornadas más largas para 
gastarlas en las fábricas, pero también en los reco-
rridos en camión o en automóvil particular; ama-
neceres y atardeceres hermosos que no son disfru-
tados por la prisa que tiene el capitalismo; sinfo-
nías de pajarillos que son apagadas por el ruido 
de nuestro trajín.

No debe sorprendernos que la Escritura lo de-
nuncie como idolatría y como opuesto a la adhe-

sión al Dios de la vida. Está por todas partes: en 
el Génesis, el–que–acumula (eso significa Caín) 
mata a su hermano; Dios le advierte que la Tie-
rra le negará sus frutos (por su ruptura con ella). 
Caín se va de la presencia divina, anduvo errante 
(y errado, diría Rius) y su hijo funda la primera ciu-
dad. En el Éxodo, Dios escucha la opresión de su 
pueblo y se asocia con su líder (Moisés) y con la 
naturaleza (las plagas) para liberarlo. 

En Isaías, el pueblo recibe la promesa de un 
día glorioso en el que sí podrá gozar del fruto de 
su trabajo. En el Evangelio, Jesús dice que el sá-
bado —el descanso, derecho laboral— es para el 
hombre, no el hombre para el sábado.

Jesús plantea la disyuntiva: no se puede ser-
vir al Dios de la vida y a Mammón, el dios–ganan-
cia. Es el mismo mensaje que el papa Francisco 
recordó a empresarios y trabajadores en Ciudad 
Juárez. En suma, como decía el teólogo vasco Xa-
bier Pikaza en un seminario sobre “Biblia, poder 
y dominación” para todo el Sistema Universitario 
Jesuita: “El Dios verdadero es el que se opone a 
Mammón”.

La globalización nos ha heredado 
Estados nacionales debilitados, em-
pobrecimiento, salarios reales dete-

riorados, empleo insuficiente y un futuro 
amenazador.

Ahora la preocupación de las elites mun-
diales es doble. De un lado observan una 
insurgencia política que se generaliza en 
los países industriales y cuestiona el libre 
comercio. Por otra parte, la debilidad de 
la demanda, emanada del rezago salarial 
con respecto a la productividad, se traduce 
en sobreproducción, lento crecimiento y 
apunta hacia guerras comerciales.

Sorpresivamente Estados Unidos en-
cabeza la expresión política del malestar 
social. Ahí triunfó el rechazo a una glo-
balización empobrecedora pero que se 
desfoga culpabilizando al exterior y a los 
inmigrantes.

Las exigencias estadounidenses de eli-
minar su déficit comercial, de incremento 
salarial y de mayores importaciones agro-
pecuarias en México son torpedos bajo la 
línea de flotación de la estrategia econó-
mica imperante. Las condiciones externas 
e internas exigen trasformarnos rápida-
mente en los siguientes cuatro planos.

Uno. Se nos impone reducir el superávit 
con Estados Unidos. El gobierno de Trump 
nos acusa de venderles mucho y comprar-
les poco y, con lo que les vendemos obte-
nemos los dólares para importar de otros 
lados, especialmente de China. Proponen 
corregirlo por las malas, imponiendo san-
ciones comerciales para que nos compren 
menos, o por las buenas, si nosotros les 
compramos más. De uno u otro modo se 
pierden las divisas para importar del su-
reste asiático. Tendremos que instrumen-
tar medidas que equilibren nuestro co-
mercio no sólo con Estados Unidos, sino a 
escala global.

Dos. Reorientarnos hacia la integración 
del mercado interno; comprar lo que el 
país procese reactivará capacidades su-
butilizadas y elevará el empleo. Podemos 
aprovechar las exigencias estadouniden-
ses y su abandono de la ideología glo-
balizadora para reducir importaciones 
asiáticas y elevar el contenido nacional de 
las exportaciones, lo que permitiría incre-
mentar salarios.

Tres. Contamos con muchas tecnologías 
inutilizadas por no ser competitivas en el 

El empleo es el problema, 
¿cuál es la solución?
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mercado internacional. No obstante, con 
esas mismas tecnologías podríamos favo-
recer el autoabasto comunitario, regional 
y nacional. 

Para ello se requiere redefinir al sector 
social de la economía como un espacio de 
intercambio entre productores excluidos. 
Un mercado social sustentado en una ex-
tensa red de distribución, en buena medi-
da ya existente.

Los subsidios públicos a población vul-
nerable deben hacerse con instrumen-
tos de pago (vales, cupones) para el consu-
mo de la producción social y nacional, no 

en grandes cadenas trasnacionales, sino 
impulsando a las micro y pequeñas em-
presas, lo que duplicaría su impacto social 
y productivo.

Cuarto. Fortalecer el papel redistributi-
vo del Estado elevando la captación fiscal 
al nivel medio de los países de la OCDE y 
fortaleciendo los programas sociales. De-
bemos transitar hacia el ingreso básico 
ciudadano universal. Siempre enlazado a 
la producción social y nacional.

Éstas son las cuatro claves de una polí-
tica de producción, empleo, ingreso y bien-
estar incluyentes. 
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